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La inteligencia artificial (IA) es un concepto que ha evolucionado considerablemente
desde su origen en 1956, cuando John McCarthy acuñó el término durante la
Conferencia de Dartmouth. Su propuesta inicial era simular la inteligencia humana
en máquinas, pero con el paso del tiempo la IA se ha convertido en algo mucho más
amplio y transformador. Hoy en día la IA no solo sugiere canciones o productos, sino
que se ha infiltrado en áreas clave de nuestras vidas, como la medicina, el
transporte, la educación y la publicidad, jugando un papel crucial en la toma de
decisiones personales, empresariales y gubernamentales con capacidad de modelar
nuestro entorno e influir en nuestra toma de decisiones.

En este contexto, Latinoamérica se encuentra en una encrucijada: participar
activamente en la construcción de su futuro digital o convertirse en un simple
receptor de tecnologías desarrolladas en el extranjero. Este es un dilema histórico,
en el que el control de la tecnología será crucial para determinar el equilibrio de
poder global. La creciente centralización del poder tecnológico plantea una nueva
forma de colonización: lo que algunos analistas, como el filósofo Miguel Benasayag,
denominan colonización algorítmica. Esta colonización no es física, como las
anteriores, pero sí tiene el potencial de subyugar a los pueblos a través de la
manipulación de datos, algoritmos y plataformas tecnológicas que configuran sus
economías, sus políticas e incluso su identidad cultural. En términos ideológicos, el
economista Claudio Scaletta denomina la etapa actual del capitalismo como 
imperialismo tecnológico.

La IA no es una competencia entre tecnologías, sino la lucha por el control de los
datos, los algoritmos y la infraestructura que sustentan las grandes plataformas
tecnológicas. Estados Unidos y China libran una encarnizada batalla por la
supremacía en este campo. Esta guerra tecnológica es una extensión de la
competencia geopolítica, en la que los avances en IA se ven como una forma de
garantizar la hegemonía global. El impacto de esta lucha es colosal, tanto para las
economías nacionales como para los sistemas políticos globales. Con inversiones
millonarias, ambos países se enfrentan en una guerra fría tecnológica que afecta
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áreas como la infraestructura 5G (en la disputa Google-Huawei) o la industria de los
vehículos eléctricos (el reciente impuesto del 100 por ciento sobre los autos
eléctricos de China para beneficiar a Tesla). Empresas tecnológicas como Google,
Amazon y Microsoft invierten sumas que superan el PBI de muchos países y sin
duda lideran la carrera.

Latinoamérica, con limitadas inversiones en investigación y desarrollo (I+D) y una
infraestructura tecnológica desigual, está en clara desventaja frente a estas
potencias. Esta dependencia de tecnologías extranjeras no solo amenaza la
competitividad económica de la región, sino que también pone en riesgo la
privacidad de las personas y la preservación de nuestra identidad cultural. Al
depender de plataformas de IA, motores de búsqueda y redes sociales controladas
por actores externos, nos convertimos en consumidores pasivos de información y
poco a poco perdemos el control sobre nuestras decisiones. Los procesos
electorales a nivel global ya se ven influidos por los sesgos de estas plataformas,
como se evidenció en la participación de Elon Musk con X (ex-Twitter) en apoyo a
Donald Trump (véase «Poderoso caballero», Brecha, 20-XI-24).

En el caso de Estados Unidos, las grandes corporaciones como Amazon, Google,
Microsoft y Tesla han destinado miles de millones de dólares a la investigación y
desarrollo de la IA. Por ejemplo, Microsoft invirtió 24.500 millones de dólares en I+D
en 2022, según publicó la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI)
en 2024. Además, Microsoft ha invertido 10.000 millones de dólares en 2023 en la
empresa OpenAI, desarrolladora de ChatGPT. Esto le asegura el uso de GPT-3 y
posteriores en todos sus sistemas, como Copilot u Office. Sumas exorbitantes e
inalcanzables para empresas que deseen competir en este mercado. Sin embargo,
algunas lo intentan. Tal es el caso de la start-up alemana Aleph Alpha, que ha
logrado recaudar apenas 500 millones de euros en financiación. Pese a la enorme
disparidad en inversión, son varios los que ven a Aleph Alpha como la única
empresa europea con capacidades para competir con los gigantes de Estados
Unidos y de China.

China, por su parte, ha adoptado también una estrategia agresiva en su desarrollo
de IA. Empresas como Baidu, Alibaba y Tencent están a la vanguardia de esta
carrera tecnológica y China se ha establecido un objetivo ambicioso: convertirse en
el líder mundial en IA para 2030. Sin embargo, de forma paradójica, mientras
Estados Unidos intenta limitar el acceso de China a ciertas tecnologías, empresas
como Microsoft han contribuido activamente al desarrollo de la industria tecnológica
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china, como lo demuestra el papel fundamental de Microsoft Research Asia en la
incubación de la moderna industria de IA en China. Esto evidencia que, a pesar de
la rivalidad de las potencias hegemónicas, las interacciones económicas entre ellas
son mucho más complejas y por momentos las corporaciones se posicionan como
los reales dueños de la pelota a nivel global.

Europa intenta no quedar atrás, consciente de que posiblemente ya no podrá
ponerse a la par de Estados Unidos y de China en desarrollo tecnológico. Quizá por
ello es que la estrategia de la Unión Europea se ha centrado fuertemente en la
legislación y también en el apoyo a proyectos de pequeñas empresas que puedan
crear IA con sesgo europeo, como el caso de Aleph Alpha. La start-up alemana dice
tener desarrollos sofisticados, del nivel de OpenAI, pero no centra su desarrollo en el
usuario final, sino en gobiernos y grandes corporaciones. Uno de sus últimos
movimientos ha sido una alianza estratégica con la estadounidense Hewlett Packard
Enterprise. Es que para toda empresa que quiera jugar en las grandes ligas es vital
asegurar el acceso a hardware de alta calidad para su centro de datos; aspecto
crucial para tener suficiente potencia de la GPU (chips de procesamiento gráfico en
placas de video), el bien más preciado para el futuro de la IA generativa. Los
analistas Patel y Nishball hablan de «pobres en GPU» o «ricos en GPU» en relación
con el acceso o no a la capacidad de procesamiento. Esta capacidad es limitada,
por cierto, y tiene en la estadounidense Nvidia casi que el único jugador. Este, a su
vez, articula gran parte de su producción con el gigante TSMC (Taiwan
Semiconductor Manufacturing Company). También la generación de energía es
determinante en tanto los centros de datos son inmensos consumidores de
electricidad.

La amenaza de la colonización algorítmica
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El concepto de colonización algorítmica no es meramente una metáfora, sino una
realidad con implicaciones profundas. Los algoritmos que rigen nuestras plataformas
digitales no son neutrales. Al contrario, están diseñados y entrenados según valores,
intereses y sesgos específicos de sus creadores. Estos valores son, en su mayoría,
de origen angloamericano y reflejan una visión del mundo que no necesariamente es
representativa de la diversidad cultural, étnica y social de los países del Sur global.
Miguel Benasayag, al hablar de este tipo de colonización, argumenta que los
algoritmos no solo son herramientas, son fuerzas activas que modelan el mundo y
uniformizan las realidades culturales, sociales y políticas, sin tener en cuenta la
complejidad local.

Este fenómeno tiene implicancias directas sobre la autodeterminación de los países.
La creciente dependencia de tecnologías extranjeras plantea preguntas sobre cómo
se pueden preservar las identidades locales y cómo se puede garantizar que las
decisiones tomadas por algoritmos reflejen una pluralidad de perspectivas. Un
ejemplo claro de esto son los sesgos que existen en los sistemas de IA utilizados en
los procesos electorales. Los algoritmos empleados por plataformas como
Facebook, Google y X pueden influir en la opinión pública, exacerbando
desigualdades existentes, como las de género, raza o clase. Además, los datos
personales que se recogen y procesan sin el consentimiento adecuado pueden ser
utilizados para manipular decisiones y comportamientos, agravando la opresión de
los pueblos.

También es preocupación de analistas y de gobernantes el potencial uso indebido
de la IA. Los riesgos surgen de la posibilidad de que agentes malintencionados
utilicen sistemas avanzados de IA para fines dañinos o que incluso los propios
sistemas de IA, al actuar de manera autónoma, persigan objetivos contrarios a los
intereses humanos. Esto podría manifestarse en forma de ciberataques, desarrollo
de tecnologías estratégicas para obtener ventajas competitivas en el ámbito militar o
civil, o la manipulación de usuarios a través de técnicas de persuasión o
desinformación. La pérdida de empleos por automatización, especialmente en tareas
de baja cualificación, la concentración de poder económico en grandes
corporaciones de IA, la perpetuación de sesgos en algoritmos y la dificultad para
distinguir información verdadera de falsa son algunas de las problemáticas
identificadas. Un informe de Goldman Sachs, de 2023, señaló que la IA podría
reemplazar el equivalente a 300 millones de empleos de tiempo completo y podría
aumentar el valor anual total de los bienes y servicios producidos a nivel mundial en
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un 7 por ciento.

Regulación de la IA: primeros pasos y desafíos para Latinoamérica

En el ámbito global la regulación de la IA también avanza de forma desigual. En la
Unión Europea se ha propuesto la Ley de Inteligencia Artificial, que establece
normas claras sobre cómo debe desarrollarse y utilizarse esta tecnología. Esta
legislación prohíbe aplicaciones de IA que presenten riesgos inaceptables y exige
transparencia y responsabilidad por parte de los proveedores. Europa está tratando
de equilibrar el poder de las grandes corporaciones tecnológicas con la protección
de los derechos de los ciudadanos y la autonomía política de los Estados miembros.
La creación de marcos regulatorios como estos es crucial no solo para proteger a los
ciudadanos, sino también para garantizar que la tecnología sea usada de forma
ética y responsable.

Sin embargo, en Latinoamérica, el ritmo de la regulación es más lento. Aunque
algunos países han comenzado a explorar la regulación de la IA, la región sigue
siendo muy dependiente de las tecnologías extranjeras, lo que dificulta la
implementación de políticas nacionales autónomas. En Brasil, el Plan de Inteligencia
Artificial 2024-2028 establece principios éticos, medidas de capacitación laboral y
estrategias para proteger los derechos humanos. Argentina, por su parte, ha iniciado
el desarrollo de una ley sobre IA, siguiendo el modelo europeo, mientras que otros
países, como Chile y México, también están avanzando en la creación de marcos
legales para regular la IA.

Sin embargo, el desafío no es solo técnico o legislativo, sino también económico. La
región carece de la infraestructura necesaria para desarrollar IA de manera
autónoma. Las brechas en inversión y en capacidades de investigación y desarrollo
limitan la posibilidad de que Latinoamérica se convierta en un jugador importante en
el campo de la IA. En este sentido, países como Brasil están tratando de seguir el
ejemplo de Europa, pero necesitan mucho más apoyo en términos de recursos
financieros y humanos.

La brecha de inversión en tecnología: desafío para el Sur global

Uno de los principales desafíos que enfrenta el Sur global en la carrera por la IA es
la disparidad en la inversión. Los gigantes tecnológicos de Estados Unidos y China
invierten miles de millones de dólares en I+D, superando incluso el PBI total de
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varios países latinoamericanos. Por ejemplo, la española Statista toma datos de
Nasdaq e informa que en 2020 Alphabet (Google) destinó 27.600 millones de
dólares a I+D. En el informe de OMPI de 2024 se da cuenta de que la cifra aumentó
en 2022 a 39.500 millones de dólares. Según las mismas fuentes, Amazon invirtió
43.000 millones de dólares en I+D en 2020 y esta cifra aumentó a 73.200 millones
de dólares en 2022. Huawei, en China, invierte de forma sostenida cerca de 23.000
millones de dólares en iguales períodos.

Esta brecha en la inversión es un reflejo de la desigualdad global en el acceso a
recursos tecnológicos. Las grandes potencias tienen el capital necesario para
desarrollar tecnologías de punta, mientras que los países del Sur global deben
depender de alianzas y colaboraciones con estos actores para acceder a las
herramientas y a las plataformas más avanzadas. Además, la falta de infraestructura
propia de computación de alto rendimiento y de acceso a componentes clave como
las GPU coloca a la región en una posición de enorme desventaja.

En este contexto, iniciativas como la creación de centros de datos regionales,
propuesta por el grupo de ciberseguridad del Mercosur del año 2014, o el desarrollo
de infraestructura local de telecomunicaciones, como el proyecto Anillo de Fibra
Óptica del Sur firmado en marzo de 2012 por los ministros de comunicaciones de los
países miembros de Unasur (Unión de Naciones Suramericanas) y en el que
participó el Banco Interamericano de Desarrollo con propuestas de financiamiento,
adquieren una nueva relevancia. Estas iniciativas no solo tienen un valor estratégico
en términos de soberanía tecnológica, sino que también se presentan como una
forma de reducir la dependencia de actores externos y fomentar el desarrollo de
capacidades locales.

¿Un futuro de progreso o de desigualdad?

La IA tiene el potencial de transformar nuestras sociedades; nadie lo duda. La forma
en que se implemente y regule va a determinar si este proceso beneficiará a toda la
humanidad o si, por el contrario, exacerbará las desigualdades globales. La clave
para asegurar un futuro de progreso radica en la capacidad de los países del Sur
global para tomar decisiones soberanas en el ámbito digital. Esto implica desarrollar
políticas propias de IA, invertir en infraestructura y fomentar la investigación
científica local.

Si Latinoamérica se embarca en la elaboración de políticas propias de IA, no solo
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protegería su identidad cultural, sino que también tendría la posibilidad de diseñar
modelos de desarrollo económico basados en sus necesidades y prioridades
locales. Esto podría abrir nuevas oportunidades en áreas como la educación digital,
la medicina personalizada y el desarrollo de energías renovables, sectores que
podrían ser impulsados por soluciones tecnológicas creadas y controladas de
manera independiente.

Tal vez una importante pregunta sea: ¿queremos un futuro en el que la IA sirva
como motor de progreso humano o uno en el que las grandes potencias utilicen esta
tecnología para consolidar su dominio? Es probable que aún estemos a tiempo de
responderla y de actuar en consecuencia.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: Viceversa Noticias
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